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INTRODUCCIÓN

En el marco de la Estrategia Integral de 
Control a la Deforestación y Gestión de 
los Bosques (EICDGB) que busca reducir la 
deforestación y la degradación de los bos-
ques, promover su conservación y mane-
jo sostenible, coordinación técnica e insti-
tucional, que vincule al sector productivo, 
comunidades étnicas, locales y sociedad 
civil, bajo un enfoque de desarrollo rural 
integral y sostenible, mediante el desa-
rrollo y articulación de políticas, medidas 
y acciones (PAM) reconociendo la impor-
tancia y los servicios ecosistémicos asocia-
dos a los bosques. Específicamente, en su 
línea de acción “Gestión socioeconómica 
de los bosques y conciencia ciudadana”, 
que incluye medidas y actividades relacio-
nadas con el manejo forestal sostenible y 
manejo forestal comunitario del territorio, 
Colombia se propone fortalecer la gober-
nanza y el manejo forestal en los bosques 
naturales, para mejorar la calidad de vida 
de las poblaciones que habitan y depen-
den de estos ecosistemas, ampliando la 
superficie de bosques naturales bajo ma-
nejo sostenible comunitario, y proporcio-

nando un modelo replicable de apoyo téc-
nico y financiero en áreas prioritarias, que 
promueva. En tal sentido, se han trazado 
las siguientes metas:

◊ 5.000.000 ha de bosque natural bajo un 
modelo de manejo forestal comunitario 
a 2030.

◊ 30% de incremento del valor agregado 
de los municipios/departamentos con 
vocación forestal por la inclusión de la 
actividad forestal y agroforestal a 2030.

◊ Aumento en 30% del número de empre-
sas formalizadas para el manejo y usos 
de bienes y servicios de los bosques.

◊ A 2030 el país cuenta con un servicio de 
asistencia técnica forestal constituido y 
en operación en las cinco regiones

◊ Contar con 30 alianzas con iniciativas 
privadas para fortalecer las capacida-
des instaladas y experticia en aspectos 
de transformación y mercadeo a 2030.

◊ Gestores de desarrollo rural y manejo 
forestal sostenible capacitados y con-
tratados a 2030. Para ello es importante 
a formulación de un Programa de capa-
citación de mediano plazo para exten-
sionistas y asistentes técnicos expertos 
a 2020.

◊ Municipios con grupos de asistencia 
técnica especializados en manejo fores-
tal sostenible conformados a 2030.

De esta manera, la promoción del manejo 
sostenible de los bosques naturales impli-
ca un conjunto de medidas para abordar 
las barreras económicas, técnicas y regla-
mentarias, así como el fortalecimiento de 
la gobernanza. A pesar de que existe un 
marco regulatorio básico para la promo-
ción de la silvicultura en los bosques na-
turales en Colombia desde 1993, su im-
plementación sigue siendo parcial y los 
instrumentos de políticas no han sido ade-
cuados para atender las necesidades de las 
comunidades rurales que desean manejar 
sus bosques.

La implementación efectiva de políticas o 
acciones para promover el manejo soste-
nible de los bosques naturales, requiere el 
fortalecimiento de la capacidad de los ac-
tores institucionales tales como el Minis-
terio de Ambiente y Desarrollo Sostenible 
(MADS) y las Corporaciones Autónomas re-
gionales (CAR), de forma que se implemen-
ten en su totalidad, instrumentos como la 
ordenación de bosques, los planes de ma-
nejo, la asistencia técnica y la implementa-
ción de herramientas de control y vigilancia 
para promover la legalidad de la cadena fo-
restal. Igualmente, a nivel comunitario, se 
requiere impulsar una gama de actividades 
que incluyen incubar y gestionar empresas 
forestales de pequeños productores1, aso-
ciaciones entre empresas y comunidades, y 
promover la gestión forestal descentraliza-
da enmarcada en los principios de sosteni-
bilidad consagrados en la Constitución Polí-
tica, con la intención de potenciar la función 
de la población local en la gobernanza y la 
gestión de los recursos forestales.

Esta propuesta busca aprovechar los 
procesos en marcha de fortalecimiento 

de capacidades institucionales del gobier-
no, como condiciones habilitantes para 
promover un modelo técnico y financiero 
que permita ampliar las áreas bajo mane-
jo sostenible de los bosques naturales, así 
como el fortalecimiento del capital social 
encaminado a crear economías diversifica-
das y mejorar los medios de vida de las co-
munidades rurales. Para ello se considera 
un que un periodo de 10 años, a través de 
tres fases, iniciando con el desarrollo de un 
conjunto de condiciones habilitantes du-
rante los dos primeros años, el pilotaje del 
modelo técnico y financiero del año 3 al 5 
y la expansión y consolidación del modelo 
de gestión a partir del año 6 son necesarios 
para la consolidación de un modelo de ma-
nejo forestal sostenible que incluya el ma-
nejo forestal comunitario.

Las acciones propuestas contribuirán al 
logro de las metas nacionales en materia 
de reducción de la deforestación y degra-
dación, restauración de tierras forestales 
degradadas en ecosistemas estratégicos, 
así como aquellas planteadas en la Con-
tribución Nacional Determinada (NDC por 

sus siglas en inglés), y en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), particular-
mente el 15.2.1, que mide el progreso ha-
cia el manejo forestal sostenible.

1.  Según lo establecido en el Decreto 1076, Artículo 

2.2.1.1.7.14. Aprovechamientos forestales por 

el modo de asociación Los aprovechamientos 

forestales por el modo de asociación se realizarán 

mediante la conformación de empresas comuni-

tarias de escasos medios económicos así como 

asociaciones de usuarios y se otorgarán por acto 

administrativo en el cual se determinarán las con-

diciones del aprovechamiento y las obligaciones de 

los titulares.



CONTEXTO

Proceso de Paz: como parte de la imple-
mentación de los compromisos adquiri-
dos en el Acuerdo Final para la Termina-
ción del Conflicto y la Construcción de una 
Paz Estable y Duradera (Acuerdo Final), el 
gobierno nacional creó dos instrumentos 
para la lucha contra los cultivos ilícitos y 
para apoyar la trasformación estructural 
del campo que buscan la Reforma Rural 
Integral. El primero de ellos, mediante De-
creto 893 de 2017, es la creación de Pro-
gramas de Desarrollo con Enfoque Terri-
torial (PDET) los cuales serán coordinados 
por la Agencia de Renovación del Territo-
rio (ART). Con los PDET se espera lograr el 
bienestar y buen vivir de la población en 
zonas rurales y el desarrollo de una eco-
nomía campesina y familiar (cooperati-
va, mutual, comunal, micro empresarial 

y asociativa solidaria). Los PDET tendrán 
una vigencia de diez años y se formula-
rán una única vez durante el 2018. En la 
formulación de los PDET se dan linea-
mientos metodológicos que garanticen 
su construcción participativa con un en-
foque territorial, y donde se reconozcan 
las características culturales, ambientales 
y productivas de los territorios y sus ha-
bitantes. Para el desarrollo de los PDET, 
se han priorizado 170 municipios que se 
caracterizan por una incidencia de pobre-
za multidimensional del (72,8%), una alta 
incidencia del conflicto armado (67%) y 
en los cuales se concentraron el 94,2% de 
los cultivos de coca del país (Figura 1). Los 
PDET se instrumentalizarán a través de 
Planes de Acción para la Transformación 
Regional (PATR).

•  
Fuente. ©FAO

http://es.presidencia.gov.co/normativa/normativa/DECRETO%20893%20DEL%2028%20DE%20MAYO%20DE%202017.pdf


El segundo instrumento, establecido me-
diante el Decreto 896 de 2017, es el Progra-
ma Nacional Integral de Sustitución de Cul-
tivos Ilícitos (PNIS), que será coordinado por 
la Dirección de Sustitución de Cultivos Ilíci-
tos adscrita a la Alta Consejería Presidencial 
para el Postconflicto, y será una respuesta 
inmediata para solventar condiciones de 
pobreza, marginalidad y débil presencia 
institucional. Los PNIS tendrán una vigen-
cia de 10 años, serán articulados con los 
PDET y entre sus componentes tendrán la 
implementación de un Plan de Atención In-
mediata (PAI) que incluye el desarrollo de 
proyectos productivos legales, y la oferta de 
beneficios colectivos para las comunidades. 
El cronograma establecido para desarrollar 
estos planes, es de dos años. En 110 de los 
170 municipios priorizados para los PDET 
está considerado el desarrollo de PNIS.

La agenda para la construcción de paz 
resalta la importancia de la formulación de 
alternativas productivas e impulsa, en mu-
nicipios priorizados, el desarrollo de instru-
mentos como los PDET y los PNIS. Tomando 
en cuenta que el 53% del área de municipios 
priorizados para el desarrollo de PDET co-
rresponde a Zonas de Reserva Forestal (ZRF) 
(Figura 2) donde se concentra la mayor par-
te de los núcleos de deforestación identifi-
cados por el IDEAM en 2016 (Figura 3), es el 
momento de Colombia de promover una es-
trategia que incluya el manejo sostenible del 
bosque natural como alternativa productiva.

Marco Normativo: entender los instru-
mentos normativos y de política en los que 
se fundamenta la protección y gobernanza 
de los bosques en el país, es necesario para 
dimensionar la oportunidad de desarrollar 
un eje productivo basado en el manejo fo-

restal sostenible y comunitario. El primer 
instrumento de este tipo en Colombia fue 
el Decreto 1454 por medio del cual se regla-
mentaron determinaciones sobre las zonas 
forestales productoras y protectoras, y se 
insertó por primera vez las definiciones de 
bosques en general, bosques públicos, y se 
dictaron otras disposiciones (IDEAM 2010). 
Posteriormente, se crearon siete grandes 
reservas forestales, y se inició con una nue-
va conceptualización sobre el desarrollo de 
la economía forestal, la protección de suelos 
y la vida silvestre a través de la expedición 
de la Ley 2° de 1959 (IDEAM 2007). A partir 
de los años noventa, el marco jurídico faci-
litó la expedición de normas que buscaban 
promover las actividades de reforestación a 
través de incentivos o reconocimientos eco-
nómicas tales como la Ley 139 de 1994, por 
medio de la cual se estableció el Certificado 
de Incentivo Forestal (CIF). Esta ley fue regla-
mentada por el Decreto 1824 de 1994 en el 
cual se determinaron los criterios técnicos 
para la selección de especies y la elegibili-
dad, otorgamiento y pagos de CIF en plan-
taciones. Más adelante, en el año 1997 se 
expide el Decreto 900 de 1997, por medio 
del cual se reglamentó el CIF para conserva-
ción (MADS 2013).

En cuanto a las políticas relacionadas 
con la protección y el manejo adecuado de 
los bosques y sus recursos, en 1996 se for-
muló la Política Nacional de Bosques apro-
bada mediante CONPES 2834 de 1996, que 
tiene por objeto lograr el uso sostenible de 
los bosques, permitir su conservación, con-
solidar la incorporación del sector forestal 
en la economía nacional, y contribuir al me-
joramiento de la calidad de vida de la po-
blación. De esta política se derivaron otros 

instrumentos tales como el Decreto 1791 
de 1996 que regula las actividades de la ad-
ministración pública y de los particulares 
respecto al uso, manejo, aprovechamien-
to y conservación de los bosques y la flora 
silvestre, con el fin de lograr un desarrollo 
sostenible. (IDEAM 2010). Más recientemen-
te, se formuló el Plan Nacional de Desarro-
llo Forestal con el fin de ofrecer una visión 
estratégica de la gestión forestal con un ho-
rizonte de tiempo de 25 años (2000-2025; 
MADS 2013). 

La gestión de los bosques naturales 
en el país está principalmente a cargo de 
dos instancias: El Ministerio de Ambiente 
y Desarrollo Sostenible y las Corporacio-
nes Autónomas Regionales (CAR) y las de 
Desarrollo Sostenible (CDS). El MADS tiene 
la competencia de expedir políticas y nor-
mas en materia de conservación, manejo 
y aprovechamiento de los bosques natu-
rales, mientras que las CAR/CDS, tienen 
la responsabilidad de definir las áreas ob-
jeto de aprovechamiento teniendo como 
base el artículo 202 del Decreto Ley 2811 
de 1974, y el Artículo 38 del Decreto 1791 
de 1996 (donde se establece que las CAR 
deben formular los planes de ordena-
ción forestal) (MADS 2013). En 2015, con 
el objetivo de compilar y racionalizar las 
normas de carácter reglamentario que ri-
gen el sector, y contar con un único ins-
trumento jurídico, se expidió el decreto 
reglamentario único sectorial 1076. Por 
otra parte, es competencia del Ministerio 
de Agricultura y Desarrollo Rural (MADR), 
de conformidad con la Ley 99 de 1993, for-
mular la Política de Cultivos Forestales con 
fines comerciales, de especies introduci-
das o autóctonas.

• 
Figura 1. Municipios priorizados para Programas de Desa-
rrollo con Enfoque Territorial (PDET). Fuente: Dirección de 
Bosques, Biodiversidad y Servicios Ecosistémicos (DBBSE) del 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADS).

http://es.presidencia.gov.co/normativa/normativa/DECRETO%20896%20DEL%2029%20DE%20MAYO%20DE%202017.pdf


• 
Figura 3. Áreas con mayor deforestación duran-
te 2016. Fuente: Instituto de Hidrología, Meteo-
rología y Estudios Ambientales (IDEAM).Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADS).

• 
Figura 2. Zonas de Reservas Forestal de Ley segunda. 
Fuente: Dirección de Bosques, Biodiversidad y Servicios 
Ecosistémicos (DBBSE) del Ministerio de Ambiente y De-
sarrollo Sostenible (MADS).



Cobertura y usos de bosque natural y bos-
que plantado: en Colombia existen 59,3 
millones de hectáreas bosques naturales 
(IDEAM 2017), lo que representa el 52% 
del territorio nacional. Están distribuidos 
en las cinco principales regiones biogeo-
gráficas del país o regiones naturales (Fi-
gura 4), encontrándose en mayor pro-
porción en la Región Amazónica (66,9%) 
y región Andina (17,8%), seguidas por las 
regiones Pacífico (8,8%), Orinoquía (3,6%) 
y Caribe (2,9%). En el caso de las planta-
ciones forestales, Colombia cuenta con 
310.1382 hectáreas plantadas, aunque 
el potencial de área apta para el estable-
cimiento de plantaciones forestales co-
merciales se estima en 24,8 millones de 
hectáreas. Durante los últimos 18 años 
la tasa promedio anual neta de refores-
tación comercial alcanzó 9.500 hectáreas, 
muy por debajo de las 60.000 hectáreas 
anuales, que se hubieran requerido desde 
el 2000, para cumplir la meta del Plan Na-
cional de Desarrollo Forestal de constituir 
una masa de 1,5 millones de hectáreas de 
nuevas plantaciones forestales en 2025.

En general, en el país se aprovechan 
cerca de 500 especies forestales pro-
venientes de bosques naturales. Entre 
las especies comunes más utilizadas fi- 2.  A 31 dic 2015 (UPRA, PROFOR, 2016).DIAGNÓSTICO

guran las llamadas “virolas” y “otobos” 
(Dialyanthera spp., Irianthera sp., Virola 
spp), el sande (Brosimum spp), caraco-
lí (Anacardium excelsum), gualanday (Ja-
caranda spp), laurel común (varios, fa-
milia Lauraceae), sajo (Campnosperma 
panamensis), y aquellas de maderas fi-
nas como cedro rosado o cedro Caque-
tá (Cedrela spp), la ceiba tolúa (Pachira 
quinata), el chanul (Humiriastrum pro-
cerum), el abarco (Cariniana pyriformis), 
el roble o flor morado (Tabebuia spp), el 
nogal cafetero (Cordia alliodora), el món-
coro (Cordia sp.), el comino (Aniba spp), y 
el guayacán (Tabebuia spp). Los produc-
tos maderables son usados como ele-
mentos estructurales en las construccio-
nes, para ebanistería y carpintería fina. 
Las principales especies forestales utili-
zadas en plantaciones comerciales son: 
Tetona grandis (teca), Hevea brasiliensis 
(caucho), Cedrela odorata (cedro), Fra-
xinus chinensis (urapán), Gmelina arbo-
rea (melina), Psudobombax pseptena-
tum (ceiba), Acacia mangium (acacia), 
Eucalypto saligna (eucalipto), Tabebuia 
rosea (roble), Cordia alliodora (nogal ca-
fetero), Cupressus lucitanica (ciprés), Gli-
ricidia sepium (mata ratón), Pinus patula 
(pino), Pinus caribaea (pino), entre otras.



• 
Figura 4. Distribución de los bosques naturales en el 
país. Fuente: Adaptado de IDEAM (2017).

• 
Fuente. ©FAO 

1.  Uso y legalidad de la madera en Colombia, Análisis 

parcial.  Ministerio de Ambiente y Desarrollo 

Sostenible, Colombia.& ONF Andina (2015)

2. De acuerdo con el IDEAM, el Subregistro Forestal se 

entiende como los datos y la información generada 

de las actividades forestales informales e ilegales, 

no amparadas por un documento expedido por 

una la autoridad ambiental competente; se pre-

senta en el desarrollo de procesos de: extracción, 

transformación y comercio de productos forestales 

maderables.

3. Bogotá D.C.: Colombia. Ministerio de Ambiente y 

Desarrollo Sostenible; ONF Andina. 2016.

Aportes del sector forestal en la economía 
nacional: la contribución del sector fores-
tal al Producto Interno Bruto (PIB) ha sido 
cercana al 1% en periodos en los cuales 
el sector forestal de países vecinos como 
Chile y Ecuador aportó a sus respectivos 
PIB nacionales, más del 3%. De acuerdo 
con la Unidad de Planificación Rural Agro-
pecuaria (UPRA), en la última década la 
contribución del sector forestal colom-
biano ha decrecido del 1,4% a 1,1% (UPRA 
2017). Su aporte promedio al PIB agrope-
cuario entre 1990 y 2011, fue del 3,7%, 
siendo éste inferior 5 veces al de Chile, 3 
veces al de Ecuador, y 2 veces al de Brasil. 
Por su parte, en 2014 las rentas foresta-
les alcanzaron 0,4%, mientras que en Bra-
sil y Chile éstas llegaron a más del 1,3% 
de sus respectivos PIB. Adicionalmente, 
se ha establecido que en el país, la oferta 
de productos maderables para el periodo 
2009-2013 proviene de madera moviliza-
da de bosque natural (48%), madera movi-
lizada de plantaciones (40%), importación 

de madera sólida e importación de table-
ros (12%), para un total de 2,3 millones de 
metros cúbicos (MADS & ONFA 2015)3. La 
oferta de bosque natural se calculó a par-
tir de los datos del IDEAM y se estima que 
el porcentaje relativo de esta fuente pue-
de ser mayor, dado que en el momento 
del estudio no estaba actualizada la in-
formación de reporte de los años 2012 y 
2013 de un número importante de CAR. 
Este hecho, sumado al subregistro4 carac-
terístico del consumo de madera nacional, 
explica la diferencia que se observa cuan-
do se consolidan las estadísticas de con-
sumo, que según datos del DANE para el 
mismo periodo fue de 3,5 millones de me-
tros cúbicos.

De acuerdo con el “Estudio de esti-
mación y caracterización del consumo 
de madera en los sectores de vivienda y 
grandes obras de infraestructura” (MADS 
& ONFA 2016)5, se identificó una tenden-
cia del sector vivienda, al reemplazo de la 
madera de bosque natural por productos 

provenientes de bosques plantados o por 
otras materias primas sustitutas. Entre las 
razones citadas que explican este com-
portamiento se mencionan las siguientes: 
i) informalidad del mercado (oferta baja, 
inconsistente y de mala calidad); ii) ausen-
cia de estándares de calidad para la ma-
dera cosechada en bosques naturales; iii) 
abastecimiento de madera ilegal extraída 
de los bosques naturales (IDEAM et al., 
2009); y iv) productos poco transforma-
dos y no competitivos ante otras materias 
primas sustitutas. El mismo estudio iden-
tificó que algunas empresas del área de la 
construcción de vivienda, expresan inte-
rés en involucrarse en el consumo y uso 
de la madera legal proveniente de bos-
ques naturales. Lo anterior, muestra una 
oportunidad para fomentar la trazabilidad 
de la cadena de custodia para conocer el 
origen de la madera procesada y reducir 
la tala ilegal.

•  
Figura 5. Zonas actuales y potenciales para 
el desarrollo de la actividad forestal (plan-
taciones forestales) en 2012. Fuente: FAO, 
citado por Proexport.



En cuanto a la balanza comercial forestal, 
se puede ver como ésta ha sido negativa, 
en especial desde inicios de la década de 
los noventa. Esta tendencia se evidencia 
en el incremento de la importación de ta-
bleros de madera (que junto con las ma-
nufacturas de madera se triplicaron du-
rante el período 2005-2015, llegando a 
326.000 toneladas en 2015), y en la dis-
minución de las exportaciones de papel y 
sus manufacturas y muebles. A pesar de 
que se ha avanzado en la definición de nú-
cleos forestales6 para el desarrollo de la 
actividad forestal a partir de plantaciones 
forestales (Figura 5) el país no ha logrado 
consolidarlos de forma que se desarrolle 
una producción que tenga impactos en la 
economía nacional. En relación con el bos-
que natural, no se han definido núcleos 
forestales, pero las mayores zonas de su-
ministro pueden ser una opción para el 
desarrollo de la cadena forestal de bos-
ques naturales. Actualmente las mayores 
zona de suministro de maderas están en 
la región del Pacífico, sitios de acopio ma-
derero como: El Pindo, Bavaria y La Playa 
en Tumaco; el Piñal en Buenaventura; el 
Malecón en Quibdó y el Waffle en Turbo. 
En otras zonas de abastecimiento como 
el Magdalena Medio (Barrancabermeja) y 
Putumayo (Puerto Asís), son conocidos si-
tios de acopio como: Galán, en la prime-
ra área y El Puerto y Las Delicias, en la se-
gunda. También, se reporta que a Bogotá 
llegan maderas procedentes de otros mu-
nicipios del nordeste antioqueño, como 
Remedios y Segovia.

Como resultado de las consultas con 
expertos y entidades de gobierno para la 
realización de este documento, se identi-

ficaron algunas barreras adicionales que 
impiden el desarrollo de una economía 
forestal, y el acceso a créditos por par-
te de organizaciones de base comunita-
ria para el aprovechamiento del bosque 
natural como alternativa productiva. Al-
gunos ejemplos de barreras son los si-
guientes:

◊ Poco conocimiento de las dimensio-
nes del mercado y de la identificación 
de los productos para responder a la 
demanda.

◊ transformación limitada de los pro-
ductos madereros e infraestructura de 
transporte deficiente. 

◊ Formas de tenencia (tierras inembar-
gables, derechos de uso o concesio-
nes sin claridad y garantía jurídica) y 
ausencia de mecanismos de garantías 
financieras. 

◊ Capacidades técnicas en el sector 
financiero limitadas, dado que no 
existen líneas crediticias para esta ac-
tividad. Igualmente, las herramientas 
actuales de análisis de proyectos, no 
reflejan de forma adecuada la renta-
bilidad de aquellos con enfoques de 
manejo de paisaje.

Aportes del sector forestal al ámbito so-
cial: los grupos étnicos en Colombia son 
titulares de territorios donde se encuen-
tra el 53,4% de los bosques naturales en 
Colombia: 46,1% en Resguardos indíge-
nas y 7,3% en territorios colectivos de 
comunidades negras o afrocolombia-

nas. Por otro lado, 1,9% de los bosques 
del país se encuentra bajo Zonas de Re-
serva Campesina, y 15,58 % bajo el Siste-
ma Nacional de Áreas Protegidas (SINAP) 
(Cuadro 1). Se estima que los bosques 
en Colombia son el hogar de aproxima-
damente 1.030.132 personas de acuerdo 
con el último censo nacional agropecua-
rio del año 20147, los cuales se encuen-
tran entre los segmentos más pobres de 
la población. Recientes estudios mues-
tran una correlación positiva entre la po-
breza (medida en necesidades básicas 
insatisfechas) y las áreas con cobertura 
forestal8. Aun cuando los bosques pro-
veen bienes y servicios a sus habitantes, 
la mayoría de sus habitantes permane-
cen en pobreza. El manejo de los bosques 
tiene el potencial de mejorar la calidad de 
vida de los habitantes de los bosques y 
de incrementar su capital social.

De acuerdo con UPRA (2017), la pobla-
ción en los municipios forestales se com-
pone mayoritariamente del género mas-
culino y el grupo quinquenal con mayor 
participación poblacional, es en prome-
dio el de 35 a 40 años, mientras que a ni-
vel nacional es de 25 a 29 años de edad. 

Finalmente, el sector forestal tiene 
una baja participación en la generación 
de empleo en el país, dado que duran-
te el período 1990 – 2011, su aporte a 
la fuerza laboral total no superó el 5% 
(UPRA 2017). Adicionalmente, la deficien-
cia en el aporte hecho por el sector fores-
tal al ámbito social, se refleja en la baja 
generación de empleos en los diferentes 
eslabones de la cadena forestal, la poca 
estabilidad laboral y seguridad laboral de 
quienes trabajan en el sector.

6.  El Plan Nacional de Desarrollo Forestal adoptado 

en diciembre de 2000, consideraba el estableci-

miento de núcleos forestales productivos como 

estrategia para incrementar la oferta de materia 

prima, fomentar  las cadenas forestales, el 

desarrollo industrial y el comercio de productos 

forestales

7. Ese porcentaje corresponde a la población que 

vive en una categoría denominada rural disperso, 

que es el equivalente a bosques. Del valor total 

referenciado, 646.957 con indígenas; 268.259 

afrodescendiente, y el resto corresponde a palan-

queros, raizales, y gitanos. Censo Nacional Agro-

pecuario 2014 (publicado en 2016, disponible en: 

http://www.dane.gov.co/index.php/51-espanol/

noticias/2895-tercer-censo-nacional-agropecuario.

8. Land related grievances shape tropical forest-

cover in areas affected by armed-conflict; Augusto 

Castro-Nunez *, Ole Mertz a, Alexander Buritica, 

Chrystian C. Sosa, Stephanie T. Lee c, 2017.

•  
Cuadro 1. Distribución de los bosques en colombianos por tipo 
de propiedad y figura de manejo. Fuente: IDEAM, XX, XX, Fecha del 
dato: (1) 2012; (2) 2014 y (3) 2016

Figura de Manejo

Propiedad de los territorios

Total
Públicos Resguardos Indígenas

Consejos 
comunitarios

Privado

Reservas Forestales de 
Ley 2

40.609.776 (1)

Parques Nacionales 
Naturales

10.749.175 (3)

Reservas campesinas 321.023

Sin categoría de manejo 8.494.625

Total 27.427.278 (2) 4.234.263 (2) 59.312.277 (3)

Desafíos Institucionales: de acuerdo con 
lo dispuesto en el Decreto 1076,9 las CAR, 
a fin de planificar la ordenación y mane-
jo de los bosques, reservarán, alindera-
rán y declararán las áreas forestales pro-
ductoras y protectoras - productoras que 
serán objeto de aprovechamiento en sus 
respectivas jurisdicciones. Cada área con-
tará con un Plan de Ordenación Forestal 
(POF) que será elaborado por la entidad 
administradora del recurso. Sin embargo, 
hasta mayo de 2016, alrededor de 11,9 
millones de hectáreas se encontraban 
con un POF aprobado, y cerca de 29 mi-
llones de hectáreas de bosques naturales 
se encontraban en una situación de inde-
finición, a pesar que los POF fueron ela-
borados. Por diversas razones no habían 
sido sometidos a la aprobación de los res-
pectivos Consejos Directivos de las CAR10. 
Por tanto, contar con los POF elaborados 
y aprobados por las respectivas entidades 
administradoras, constituye una medida 
esencial para escalar el aprovechamiento 
forestal de manera sostenible. Para lograr 

9.  Decreto 1076, Artículo 2.2.1.1.7.16

10. Documento de trabajo para estudios de caso contemplados en el marco de la Consultoría en Política y Normati-

vidad para el Monitoreo Forestal. Jose Miguel Orozco, 2016.

11. A través de las resoluciones 1922 a 1926 de 2013 se adoptaron la zonificación y ordenamiento de la Reserva 

Forestal Central,  la Reserva Forestal de la Serranía de los Motilones, la Reserva Forestal del Río Magdalena, la 

Reserva Forestal de la Amazonia y la Reserva Forestal del Pacífico. 

esto, probablemente se requiera ajustar 
la normatividad.

En un esfuerzo por cerrar la brecha 
en la ordenación forestal, el MADS zo-
nificó y ordenó las Áreas de Reserva Fo-
restal establecidas en la Ley 2ª de 195911, 
exceptuando las áreas existentes del SI-
NAP (que cuentan con una zonificación y 
ordenamiento con fines de manejo) y los 
territorios colectivos. Esta zonificación y 
ordenamiento se constituyen en direc-
trices para orientar los futuros procesos 
de ordenamiento territorial y ambiental, 
así como para la construcción de políti-
cas públicas, y la planeación de proyectos 
para el uso adecuado del territorio. Las 
Áreas de Reserva Forestal establecidas 
en la Ley 2ª contemplan los siguientes ti-
pos de zonas:

◊ Zona tipo A: Zonas que garantizan el 
mantenimiento de los procesos ecoló-
gicos básicos necesarios para asegurar 
la oferta de servicios ecosistémicos, re-
lacionados principalmente con la regu-

lación hídrica y climática; la asimilación 
de contaminantes del aire y del agua; 
la formación y protección del suelo; la 
protección de paisajes singulares y de 
patrimonio cultural; y el soporte de la 
diversidad biológica.

◊ Zona tipo B: Zonas que se caracteri-
zan por tener coberturas favorables 
para un manejo sostenible del recurso 
forestal mediante un enfoque de or-
denación forestal integral y la gestión 
integral de la biodiversidad y los servi-
cios ecosistémicos.

◊ Zona tipo C: Zonas que por sus caracte-
rísticas biofísicas ofrecen condiciones 
para el desarrollo de actividades pro-
ductivas agroforestales, silvopastoriles 
y otras compatibles con los objetivos 
de la Reserva Forestal que deben in-
corporar el componente forestal y que 
no impliquen la reducción de las áreas 
de bosque natural presentes en sus 
diferentes estados sucesionales.



En los 170 municipios priorizados para los 
PDET se encuentran zonificadas y orde-
nadas 8.611.423 hectáreas, de las cuales 
6.342.228 hectáreas están en zonas tipo A 
(73,7%), 1.607.842 hectáreas están en zo-
nas tipo B (18,7%), y 661.351 hectáreas en 
zonas tipo C (7,6%) (). La incidencia de po-
breza multidimensional, de cultivos ilícitos 
y la evidencia de deforestación permiten 
inferir que en las zonas tipo A y B, se pre-
sentan conflictos de uso por el desarrollo 
de actividades contrarias a las consagradas 
en la normatividad, y conflictos de ocupa-
ción asociados a los procesos de coloniza-
ción y la consecuente tenencia de áreas no 
adjudicables. De esta forma, aunque la zo-
nificación y ordenación de las áreas de re-
serva forestal establecida por el MADS, es 
una herramienta que permite orientar las 
intervenciones que se realizan en el territo-
rio a través de los PDET y los PNIS para dis-
minuir los conflictos por uso, se mantiene 
un vacío sobre las actividades específicas 
que se pueden desarrollar con el objeto de 
mantener las características descritas para 
cada zona, más por malas interpretaciones 
sobre lo que es o no permitido de parte de 

las Autoridades Ambientales Regionales, 
o del orden nacional diferentes a MADS, 
dado que lo que es o no permitido, se se-
ñala claramente en el Decreto2811/74, so-
bre la definición y el alcance de Área de 
Reserva Forestal y Áreas Forestales Protec-
tora y Productoras.

En este caso, un concepto técnico o un 
desarrollo normativo de parte del MADS, 
que describa el alcance de las resolucio-
nes sobre zonificación y ordenación, y en 
relación a los criterios para el desarrollo 
de modelos que incorporen el compo-
nente forestal a través de arreglos agro-
forestales, silvopastoriles y herramientas 
de manejo del paisaje, sería de enorme 
utilidad para la implementación de los 
PDET y PNIS en los municipios prioriza-
dos. Esto sin perjuicio de avanzar en el or-
denamiento forestal más detallado como 
herramienta imprescindible para definir y 
delimitar núcleos de producción, e identi-
ficar especies con potencial para explota-
ción de productos maderables y no made-
rables, de manera que la actividad forestal 
resulte económicamente rentable para las 
futuras organizaciones de silvicultores. 

•

 
Fuente. ©FAO

•

 
Figura 6. Municipios priorizados para Programas de Desa-
rrollo con Enfoque Territorial (PDET) vs. Zonas de Reservas 
Forestal de Ley segunda. Fuente: Dirección de Bosques, 
Biodiversidad y Servicios Ecosistémicos (DBBSE) del Minis-
terio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADS).



BARRERAS PARA EL 
MANEJO FORESTAL 

EN COLOMBIA

En general las principales barreras iden-
tificadas para el éxito del manejo forestal 
sostenible, en especial para la forestería 
comunitaria en Colombia, están asocia-
das entre otros, a un débil capital social 
al nivel de las asociaciones u organizacio-
nes comunitarias, disposiciones legales y 
administrativas no armonizadas o insu-
ficientemente aplicadas12, acceso redu-
cido a líneas de crédito, falta de ordena-
miento de bosques en algunos territorios 
(incluye Planes de Ordenación Forestal y 
Planes de Manejo13), un modelo de ges-
tión del territorio que no incluye el ma-
nejo de bosque natural como alternati-
va productiva, y limitada capacidad para 
prestar asistencia a los productores fo-
restales. Otro gran reto para internalizar 
el manejo forestal comunitario o foreste-
ría comunitaria, es que a pesar del enor-
me potencial, se debe reconocer que en 
el caso de los productos no maderables, 
hay desafíos aún más grandes, dado que 
no son claros los planes de manejo para 
éstos, y se requiere aun mucha investiga-
ción al respecto.

Mientras se ponen en marcha y se eva-
lúan los resultados e impactos de estas ac-
ciones tempranas y se consolidan los análisis 
financieros necesarios, es importante preci-
sar que al pequeño productor se le deberá 
acompañar con instrumentos de fomento o 
incentivos que compensen los déficits gene-
rados como consecuencia de que el aprove-
chamiento forestal sostenible por sí solo no 
le generará retorno de su inversión pronto. 
Adicionalmente, la estrategia que se pro-
pone desde los expertos se puede resumir 
como una propuesta de enfoque ecosistémi-
co de producción, a través de la planeación 
predial diversificada donde se incluyan ele-
mentos de agroforestería y silvopastoriles, y 
producción propia para subsistencia (segu-
ridad alimentaria). Esta planificación predial 
diversificada, también deberá prever la con-
servación y uso sostenible del bosque natu-
ral existente (e.g. productos maderables y no 
maderables). Lo anterior también permitirá 
ampliar la oferta de productos y servicios, 
que a su vez diversifique la economía local 
(e.g. servicios ambientales, ecoturismo, api-
cultura, piscicultora, etc.).

1.  Se debería avanzar en remover las barreras 

administrativas relacionadas con los permisos de 

aprovechamiento.

2. El no hacer ni implementa dichos Planes atenta  

con la gestión forestal sostenible. Adicionalmente, 

se deben mejorar las capacidades técnicas 

institucionales y de disposición para cumplir 

mandatos legales.

•

 
Fuente. ©FAO



PROPUESTA MODELO 
DE INTERVENCIÓN

Las características de la población en las 
Zonas Forestales en Colombia hace nece-
saria la implementación de una estrategia 
de desarrollo productivo que reconozca y 
respete la diversidad cultural, socioeconó-
mica, física y ambiental de las zonas fores-
tales. Tomando ventaja de la variedad de 
figuras de política pública para el mane-
jo forestal con que cuenta el Estado Co-
lombiano, y los esfuerzos en marcha para 
remover algunas de las barreras que im-
piden su aplicación a través del fortale-
cimiento de capacidades institucionales 
emprendido con el financiamiento prove-
niente de los programas Visión Amazonía, 
Declaración de Intención Conjunta (DCI) 
entre los gobiernos de Alemania, Reino 
Unido, Noruega y Colombia, el Fondo Bio-
Carbon, entre otros, se propone un proce-
so que considera el desarrollo de tres ac-
ciones, a saber:

◊ Programa de Fortalecimiento Del Ca-
pital Social a nivel de organizaciones 
locales o comunitarias, que incluye 
adición de valor a la cadena de produc-
ción y acceso a mercados.

◊ Programa Especial Interinstitucional 
que armoniza incentivos intersectoria-
les en territorios priorizados.

◊ Pilotaje Programa Especial para la 
zona de amortiguamiento del PNN 
Chiribiquete amenazado por el mayor 
arco de deforestación actual.

Igualmente se busca aprovechar la im-
plementación de instrumentos de aten-

ción inmediata en zonas priorizadas por 
los acuerdos de paz de La Habana, para 
insertar el componente forestal dentro 
de los PDET y los Planes Integrales Co-
munitarios y Municipales de Sustitución 
y Desarrollo Alternativo (PISDA). Con 
estas acciones se espera promover un 
modelo técnico y financiero que permi-
ta ampliar las áreas bajo manejo soste-
nible de los bosques naturales, encami-
nado a crear economías diversificadas 
y mejorar los medios de vida de las co-
munidades rurales de acuerdo con la 
cadena de resultados que se presenta 
en la Figura 7. 

Se considera un periodo de 10 años, 
a través de tres fases, iniciando con el 
desarrollo de las condiciones habilitan-
tes o remoción de barreras durante los 
dos primeros años, el pilotaje del mo-
delo técnico y financiero del año 3 al 5, 
y la expansión y consolidación del mo-
delo de gestión a partir del año 6, son 
necesarios para la consolidación de un 
modelo de manejo forestal sostenible 
que incluya el manejo forestal comu-
nitario. En la Figura 8 se presenta una 
descripción del contenido de cada fase. 
Es de anotar que algunas actividades 
deberán ser transversales a dichas fa-
ses, con el fin de garantizar la existencia 
de los mínimos requeridos para la sos-
tenibilidad del modelo en el largo pla-
zo. A continuación se describen las ac-
tividades que en el corto plazo (fase 1) 
remueven algunas de las barreras insti-
tucionales o normativas, así como la ló-
gica que hay detrás de los tres progra-
mas propuestos.

•  
Fuente. ©FAO



Departamento Municipio Fuente Objeto
Núcleo 
Forestal

Área (ha) Presupuesto

Arauca

Fortul

BioCarbon

Desarrollar un Plan de Manejo Forestal (PMF) 
para una unidad de corte anual de 300 ha 
Incluyendo Productos Maderables (PM) para 
No Maderables (NM)

Sarare 5.000 195.000.000
Arauquita

Saravena

Tame

Meta

Macarena

BioCarbon
Desarrollar un plan de manejo forestal para 
una unidad de corte anual de 900 ha

Sur del 
Meta

900 195.000.000

La uribe

Puerto rico

Mapiripan

Vista hermosa

Mesetas

Guaviare
San Jose del Guaviare
El Retorno
Calamar

Visión 
Amazonía

1.200

Antioquia

Amalfi
Anorí
Briceño
Cáceres
Caucasia
El bagre
Ituango
Nechí
Remedios
Segovia
Tarazá
Valdivia
Zaragoza

JDI
Desarrollar un PMF para una unidad de corte 
anual de 900 ha

Nororiente 
antioqueño

195.000.000

Desarrollo de condiciones habilitantes: 
a través del Proyecto de Consolidación 
de La Gobernanza Forestal en Colom-
bia (PCGFC), financiado por la Unión Eu-
ropea, el MADS viene avanzando desde 
2015 en incrementar el Porcentaje de Au-
toridades Ambientales que implementan 
Instrumentos de Gobernanza Forestal en 
Colombia. Con las acciones del proyecto, 
se busca unificar procedimientos y esque-
mas de trabajo entre las diferentes au-
toridades ambientales y de apoyo, de tal 
manera que se den pasos firmes hacia la 
modernización de la administración fores-
tal a través de la apropiación y uso de los 
once (11) instrumentos de Gobernanza fo-
restal14.Complementario con estos esfuer-
zos, el MADS planificó una serie de inver-
siones con recursos de diferentes fuentes 
de cooperación, las cuales consisten en 
la construcción de Planes de Ordenación 

o Manejo Forestal para el desarrollo de 
núcleos de aprovechamiento sostenible 
del bosque natural, construcción e imple-
mentación del sistema de trazabilidad, y 
análisis de mercado de los productos ma-
derables. Paralelamente, dentro de este 
componente se establece una hoja de 
ruta para la definición de líneas de finan-
ciamiento y acceso al crédito que permi-
tan el pilotaje del modelo técnico y finan-
ciero en la fase 2. A continuación se hace 
una breve descripción del plan de inver-
siones y la hoja de ruta propuesta.

Planes de Ordenación y Manejo Fores-
tal: para pilotear el manejo forestal soste-
nible a través de la forestaría comunitaria, 
es clave comenzar con una planificación 
regionalizada de manera que aquellos 
interesados en desarrollar esquemas de 
aprovechamiento forestal se vinculen a 
procesos en los que se cuenta con todos 

los análisis técnicos y financieros, que ga-
ranticen superar algunas barreras como 
la limitada infraestructura de acceso y 
transformación (caminos, aserraderos), 
altos costos de producción y bajo acceso 
a mercados, que a menudo hacen que la 
producción maderable tenga baja rentabi-
lidad e impide que se consolide como ac-
tividad productiva. En la Cuadro 2 se iden-
tifican las áreas donde se espera contar 
con estos análisis en la fase 1, y por tanto, 
donde se debe priorizar el pilotaje de la 
forestaría comunitaria en la fase 2.

14. http://www.minambiente.gov.co/index.php/

bosques-biodiversidad-y-servicios-ecosistematicos/

gobernanza-forestal

Departamento Municipio Fuente Objeto
Núcleo 
Forestal

Área (ha) Presupuesto

Chocó
Turbo, Vigía del 
fuerte (núcleo activo 
Córdoba)

JDI
Desarrollar un PMF para una unidad de corte 
anual de 900 ha

Pacifico 
Norte

195.000.000

Cauca o Nariño
Guapi, Tumaco, 
Mosquera, Iscuande, 
Pital, El Charco

JDI
Desarrollar un PMF para una unidad de corte 
anual de 900 ha

Pacifico Sur 195.000.000

Norte de 
Santander

Convención
El Carmen
El tarra
Hacarí
San Calixto
Sardinata
Teorama
Tibú

JDI
Desarrollar un PMF para una unidad de corte 
anual de 900 ha

195.000.000

Valle del Cauca JDI
estructurar y ejecutar el plan de manejo 
de la cuenca del Río Raposo - Municipio de 
Buenaventura

350.000.000

Cauca JDI
estructurar y ejecutar el plan de manejo del 
Consejo Comunitario del Corregimiento centro 
de Caloto – Pandao en el Norte del Cauca

350.000.000

Cauca JDI
estructurar y ejecutar el plan de manejo del 
Consejo Comunitario Parte Alta Sur del Saija en 
el Municipio de Timbiquí

350.000.000

Nariño JDI
estructurar y ejecutar el plan de manejo del 
Gran Consejo Comunitario del Río Satinga en 
Nariño

350.000.000

Guajira JDI

estructurar y ejecutar el plan de manejo 
del Consejo comunitario ancestral del 
corregimiento de Camarones EL NEGRO ROBLE 
en la Guajira

350.000.000

•  
Cuadro 2. Inversiones en Planes de Manejo Forestal Diversificado. Estos datos fueron suministrados por la dirección de bosques, biodiversidad 
y servicios ecosistémicos del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible en octubre de 2017. Los mismos están sujetos a cambios.

•  
Fuente. ©FAO



Promover el Manejo Forestal Sostenible a través de la forestaría comunitaria

Enfoque: mejorar y ampliar las áreas bajo manejo sostenible de los bosques naturales mediante el fortalecimiento del capi-
tal social encaminado a crear economías diversificadas y mejorar los medios de vida de las comunidades rurales.

Contexto actual: Implementación de instrumentos de atención inmediata en zonas priorizadas por los acuerdos de paz de 
La Habana (programas de Desarrollo con Enfoque Territorial, Decreto 893; y el Programa Nacional Integral de Sustitución de 
Cultivos Ilícitos, Decreto 896)

Barreras: Económicas, técnicas y reglamentarias Nivel de organización de los territorios, 
ilegalidad de la madera.

Riesgos: Conflictos de uso y tenencia en zonas que garantizan el mantenimiento de proce-
sos ecológicos básicos necesarios para asegurar la oferta de servicios ambientales.

ACCIONES TRANSVERSALES
Gestión de conocimiento en el tema; Formación constante a comunidades y técnicos que puedan poste-

riormente prestar asistencia técnica; Creación de capacidades locales y especialmente fortalecimiento de la 

gobernanza; Investigación y extensión; Monitoreo permanente.

Insumos: 

Marco regulatorio básico para 

el desarrollo de la silvicul-

tura (Decreto Único Regla-

mentario 1076/2015)

Condiciones habilitantes a 

través del fortalecimiento 

de capacidades instituciona-

les (financiadas con recur-

sos de cooperación de Visión 

Amazonía, Declaración de 

Intención, Conjunta, BioCar-

bon Fund, entre otras)

Proceso

Fortalecimiento del capital social 

a nivel de organizaciones locales 

o comunitarias (incluye adición 

de valor a la cadena de produc-

ción y acceso a mercados)

Formación para promotores 

técnicos de la gestión soste-

nible del bosque natural

Programa especial Interins-

titucional que armoniza in-

centivos intersectoriales en 

territorios priorizados.

Programa especial para la 

zona de amortiguamien-

to del PNN chiribiquete.

Productos

Modelos Productivos que incor-

poran el componente del bos-

que natural implementados.

Organizaciones de silvicultores de-

sarrollando actividades de manejo 

porductivo del bosque naturales.

Actividades económicas del 

sector rural diversificadas en 

los municipios priorizados.

Cobertura forestal estabilizada 

en los municipios priorizados.

Impacto

Reducción de la deforesta-

ción con respecto a la lí-

nea base (ha/año).

Número de hectáreas bajo 

manejo forestal sostenible.

Aumento en la oferta de 

madera cosechada de bos-

que natural (m3/año)

Número de organizaciones 

de productores desarrollan-

do actividades de mane-

jo productivo del bosque.

10 Años

• 
Figura 7. Cadena de Resultados 
esperada al promover el manejo 
forestal sostenible a través de la 
forestería comunitaria. Fuente: 
FAO Colombia.

•  
Figura 8. Modelo de Intervención 
por Fases para la implementación 
del manejo forestal sostenible 
con énfasis en la forestería comu-
nitaria.
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Fortalecimiento del capital social 

de organizaciones de productores 

de pequeños agricultores, mujeres, 

comunidades y pueblos indíge-

nas con el fin de mejorar/crear la 

vinculación bosque-industria-mer-

cado, los medios de subsistencia 

y la participación en la construc-

ción de políticas y seguimiento al 

cumplimiento de las mismas.

Ampliar la superficie de bos-

ques naturales bajo MS (dife-

renciados para indígenas, afro-

descendientes y campesinos)

Implementación a mediano y lar-

go plazo de la actividad de ma-

nejo forestal sostenible.

La implementación debe ser abor-

dando núcleos forestales, tanto plan-

taciones como bosques naturales.

Internalización de la econo-

mía forestal en el país.

Consolidación de sistema de traza-

bilidad y salvo conducto en línea.

Metas:

Reducción de la deforestación con 

respecto a la línea base (ha/año).

Nñumero de hectáreas bajo 

manejo forestal sostenible.

Aumento de m3 de madera/año.

Número de hectáreas restauradas.

Evaluación de 

fases I y II.

Implementación de los arre-

glos forestales de largo plazo

Generación, validación e imple-

mentación de protocolos para 

productos no maderables

Implementar líneas de crédito y fi-

nanciación para el manejo fores-

tal sostenible y comunitario.

Superar barreras administrativas 

para ordenación y aprovechamien-

to y finalizar ordenación forestal:

Puesta en marcha del Servicio 

Forestal Nacional o Unidad de 

Manejo y Economía Forestal.

Avanzar en la formalización 

y tenencia de la tierra.

Implementación de los Pro-

gramas Especiales

Generación de modelos productivos 

que incorporen elementos forestales.

Programa especial interinstitucional

Programa de cierre de la fron-

tera en la zona de consolida-

ción del PNN Chiribiquete

Modelos productivos para la 

seguridad alimentaria.

Modelos productivos agropecua-

rios con componente forestal 

(agroforestales, silvopastoriles)

Establecimiento de acuerdos de 

conservación para el bosque nativo

1-2 años 2-5 años 6-10 años (y en adelante)

Fase I: Desarrollo de condiciones ha-
bilitantes y aprestamiento Fase II: Implementación temprana Fase III: Implementación de mediano 

y largo plazo, monitoreo



Uno de los productos del estudio 1 (Cua-
dro 3) busca recoger los mapas de zoni-
ficación de las plantaciones forestales 
existentes con fines comerciales (UPRA- 
Unidad de Planificación Agrícola Rural) 
y aquellas con áreas potenciales para 
el aprovechamiento forestal de los bos-
ques naturales, identificando áreas con 
aptitud (alta, media, baja) para plantacio-
nes comerciales y uso forestal sostenible 
con criterios la viabilidad económica, la 
comercialización y los vínculos produc-
tivos, así como la identificación de con-
flictos con las figuras e instrumentos de 
gestión ambiental. El área total de ZRF en 
los municipios sujetos al decreto 893 de 
2017 es de 20.530.777,77 ha, de las cua-
les 11.919.354,42 ha se encuentran bajo 
un POF aprobado por la respectiva CAR 
(Ver Anexo 1). En el mediano y largo plazo 
(fases 2 y 3) se tendrá que completar los 
Planes de Ordenación que contemplen ac-
cesibilidad, núcleos de producción de ma-

15.  En respuesta a la implementación de la política de 

Gobierno en Línea, del Ministerio de Tecnologías 

de la Información y las Comunicaciones, que busca 

contribuir a la construcción de un Estado más 

eficiente, más transparente y participativo  y que 

preste mejores servicios mediante el aprovecha-

miento de las TIC, se ha propuesto a través de la 

Ventanilla Integral de Trámites Ambientales (VITAL), 

facilitar un punto único de acceso en línea a la 

gestión y la información de permisos, licencias y 

trámites ambientales, entre los que se encuentra el 

Salvoconducto Único Nacional en Línea (SUNL) 

nera detallada, reduciendo de esta forma 
los costos de elaboración del plan de ma-
nejo de los productores. De acuerdo con 
las entrevistas con expertos, será nece-
sario un desarrollo normativo del MADS 
para uniformizar las directrices para la fi-
nalización de los POF por parte de las Au-
toridades Ambientales.

Sistema de trazabilidad: la inversión 
para implementar el sistema de trazabi-
lidad asciende a 1.150 millones de pesos 
(USD 400.000; Cuadro 3) y comprende tres 
acciones: i) el diseño del sistema nacional; 
ii) pilotaje de la trazabilidad a lo largo de la 
cadena forestal (para las mismos núcleos 
mencionados en el apartado anterior); y 
iii) fortalecimiento de Autoridades ambien-
tales regionales y asistencia técnica para 
todo el proceso de trazabilidad, incluyen-
do el apoyo a la implementación del Salvo-
conducto Único Nacional en Línea (SUNL)15 
para la movilización de especímenes de la 
diversidad biológica en línea.

Objeto Departamento Fuente
Núcleo 
Forestal

Presupuesto

Diseño del sistema de trazabilidad con los requerimientos funcionales 
definidos por el MADS (1)

Nacional FAO FLEGT 400.000.000

Desarrollar bases para la construcción del sistema de Trazabilidad con 
apoyo de cooperación técnica y ejercicios regionales de monitoreo de 
productos (1)

Antioquia, N. Santander, 
Chocó, Nariño o Cauca

JDI 30.000.000

Implementación de esquema de Asistencia Técnica y fortalecimiento de 
Autoridades Ambientales Regionales 

JDI 20.000.000

Pilotos de trazabilidad a lo largo de la cadena forestal del bosque natural JDI 200.000.000

Desarrollar bases para la construcción del sistema de Trazabilidad con 
apoyo de cooperación técnica y ejercicios regionales de monitoreo de 
productos (1)

Arauca BioCarbon Sarare 30.000.000

Implementación de esquema de Asistencia Técnica y fortalecimiento de 
Autoridades Ambientales Regionales

BioCarbon 20.000.000

Pilotos de trazabilidad a lo largo de la cadena forestal del bosque natural BioCarbon 200.000.000

Desarrollar bases para la construcción del sistema de Trazabilidad con 
apoyo de cooperación técnica y ejercicios regionales de monitoreo de 
productos (1)

Meta BioCarbon
Sur del 
Meta

30.000.000

Implementación de esquema de Asistencia Técnica y fortalecimiento de 
Autoridades Ambientales Regionales

BioCarbon 20.000.000

Pilotos de trazabilidad a lo largo de la cadena forestal del bosque natural BioCarbon 200.000.000

•  
Cuadro 3. Inversiones para el diseño del sistema de trazabilidad.

•  
Cuadro 4. Estudios sobre econo-
mía forestal

•  
Cuadro 5. Resumen Inversiones habilitan-
tes por departamento

Análisis de Mercados: como se identificó 
en el diagnóstico, la falta de conocimien-
to sobre las dimensiones del mercado, la 
identificación de los productos madera-
bles y productos no maderables para res-
ponder a la demanda y las cadenas de su-
ministro, son limitantes importantes para 

la toma de decisiones informadas para el 
emprendimiento de actividades producti-
vas vinculadas a la gestión sostenible del 
bosque natural. En este sentido, el MADS 
y otras instituciones han o están desarro-
llando una serie de estudios para atender 
este vacío (Cuadro 4).

(1) La consultoría definirá el Tipos de Sistema de Trazabilidad a implementar: a) Métodos de identificación física de productos, o b) Balance de masa; así como los métodos de 

identificación, los sistemas para recolección, transferencia,, almacenamiento y análisis de datos; los costos inversión, instalación de equipos (hardware) (tales como terminales 

de computadoras, dispositivos GPS, etc.) y el desarrollo de infraestructura de comunicaciones y plan de armonización con el Sistema Nacional de Información Forestal (SNIF) a 

fin de transferir y almacenar la información; los costos operativos asociados a la mano de obra vinculada a la operación de los sistemas de trazabilidad (por ejemplo, el tiempo 

de etiquetado y el registro y análisis de datos); e identificará los usuarios (e.g. empresas dedicadas a la producción, transformación, conversión, comercio y venta de madera). (1) Acción incluirán tamaño potencial del mercado, cadenas de producción, precios, alianzas gobierno – sector privado - organizaciones locales y necesidades de inversión.

No. Objeto Alcance Geográfico Fuente Año

1
Estudios de economía forestal en el 
marco del Grupo de Trabajo sobre 
Crecimiento Verde en Colombia.

Nacional GGGI / ONF 2017

2

Estudio de estimación y caracterización 
del consumo de madera en los sectores 
de vivienda y grandes obras de 
infraestructura

Nacional y contexto regional para los departamentos de Boyacá, 
Tolima y Risaralda

MADS / ONF 2016

3
Uso y legalidad de la madera en 
Colombia. Análisis parcial

Estudio sectorial del uso y legalidad de la madera a nivel nacional, 
con entrevistas sobre el mercado y transporte de la madera en 
cinco ciudades principales: Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla y 
Bucaramanga.

MADS/ ONF 2015

A través del estudio de economía fores-
tal, financiado por Global Green Growth 
Institute (GGGI) y ejecutado por ONF An-
dina, se prepararán planes de acción 
para tres (3) núcleos regionales para el 
desarrollo del sector forestal (incluyen-
do maderables y no maderables) en: i) 
región Caribe; ii) región del Orinoco; y 
(iii) región Andina, eje cafetero, con base 
en estudios de mercado. Los planes de 
acción incluirán tamaño potencial del 
mercado, cadenas de producción, pre-
cios, alianzas gobierno – sector privado 
- organizaciones locales y necesidades 
de inversión.

Analizando las acciones habilitantes resu-
midas en los Cuadros 2, 3 y 4, se evidencia la 
necesidad de buscar la complementariedad 
entre las inversiones, con el fin de asegurar la 
remoción de barreras de manera que se facili-
te la definición de las líneas de crédito y finan-
ciamiento para tener las condiciones óptimas 
para el pilotaje del modelo técnico y financie-
ro en la fase 2. Como se presenta en la Cuadro 
5, por ejemplo, planes de acción deberían ser 
considerados también en Arauca, Guaviare y 
Norte de Santander, de manera que se com-
plementen con los PMF y la implementación 
del sistema de trazabilidad previstos en di-
chos departamentos.
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PMF X X X X X X

Sistema de 
trazabilidad 

X X

Planes de Acción 
(1)

X X X X X X X X X X X

https://drive.google.com/open?id=1uFNbjV5pqRdXRxS2LxiCl_J13Gf75-lF


Líneas de crédito y Financiamiento: du-
rante la fase 1 se debería desarrollar un 
modelo financiero que sería probado en 
la fase dos y de remover las barreras que 
permiten el acceso a dicho financiamien-
to. Dentro de la hoja de ruta para comple-
tar esta tarea en los siguientes dos años 
se consideran las siguientes acciones:

◊ Definir una tipología de empresas fores-
tales: los diferentes tipos incluyen a las 
comunidades que no realizan aprove-
chamiento hasta las que añaden valor a 
los productos forestales y los comercia-
lizan directamente. Apoyar en el diseño 
de políticas e instrumentos con el fin de 
asistir a las comunidades de una ma-
nera diferenciada, de acuerdo con sus 
necesidades y condiciones específicas. 
La siguiente es una tipología básica que 
se puede tomar como punto de partida:

 > Tipo I- Productores potenciales sin apro-
vechamiento de sus recursos naturales. 

 > Tipo II- Productores que venden 
producto en pie y no intervienen en 
la producción. 

 > Tipo III- Productores que intervie-
nen en la extracción de productos 
maderables o no maderables. 

 > Tipo IV- Productores que intervie-
nen en el beneficio o industrializa-
ción de sus materias primas.

◊ Desarrollar núcleos de producción 
forestales: i) en bosques plantados 
(responsabilidad del MADR, pero en 
estrecha colaboración con MADS), y 
ii) en bosques naturales (responsabi-
lidad del MADS en coordinación con 
otros ministerios para condiciones 
habilitantes).

◊ Fortalecer capacidades del sector 
financiero: ajustar o desarrollar he-
rramientas adecuadas de modelación 
financiera para actividades produc-
tivas en paisajes agroforestales; y 
desarrollar planillas de evaluación de 
proyectos que incluyen la gestión del 
bosque natural 

◊ Analizar las condiciones de éxito de pi-
lotos como el de El Bagre – Antioquia.

◊ Definir la Unidad Mínima Forestal Sos-
tenible (preliminarmente 70 a 80 ha 
zona media alta, en Orinoquía 2.500 
ha).

◊ Identificar los potenciales productos 
para articular la producción de los 
bosques naturales y plantados con la 
demanda y competitividad de la cade-
na forestal.

◊ Fortalecer la integración, armoniza-
ción, acceso y uso de la información 
sobre producción, mercados, precios, 
oferta y demanda.

◊ Definir y analizar cómo financiar 
el ejercicio forestal en Colombia: i) 
Líneas de crédito; ii) Fondos de ca-
pital; iii) Fondos de garantía; iv) Emi-
sión de bonos verdes; v) Seguros.

En la narrativa a plantear por parte de 
las instituciones de gobierno (MADS, 
ART, MADR, etc.), se sugiere más allá 
de esquemas tradicionales de dona-
ciones y subsidios, esquemas de in-
centivos (2 a 3 años) con graduación 
a crédito, entendiendo lo difícil que 
es convencer a ciertos grupos de ac-
tores locales de dar este salto. En la 
fase 1 los programas de incentivos se 
darían vía esquemas de empleo tem-
poral para desarrollar acciones de en-
riquecimiento, restauración con espe-
cies nativas a través de acuerdos de 
conservación. 

Entendiendo además que no se 
pretende que toda la población obten-
ga su sustento de la actividad fores-
tal, se puede apoyar la constitución de 
fondos rotatorios administrados por 
organizaciones de productores que fi-
nancian actividades productivas para 
diversificar el ingreso y que no gene-
ran más deforestación. El propósito 
de aportar al fortalecimiento y la ca-
pitalización de las mismas, es brindar 
servicios financieros sostenibles a sus 
asociados. Es una estrategia para que 
estas comiencen a autogestionar su 
actividad productiva.

Fortalecimiento de capacidades para 
prestar asistencia técnica: igualmente, se 
deberá desarrollar un Programa de Forma-
ción para promotores técnicos de la gestión 
sostenible del bosque natural, que busque la 
vinculación de socios clave como el Servicio 
Nacional de Aprendizaje (SENA), la Dirección 
para la Sustitución de Cultivos Ilícitos adscri-
ta a la Alta Consejería Presidencial para el 
Postconflicto, la Agencia de Desarrollo Rural 
(ADR) y la Agencia de Renovación del Territo-
rio (ARN). Para la estructura y contenido del 
plan de fortalecimiento de capacidades de 
los gestores forestales, se sugiere tomar en 
cuenta la experiencia y lecciones aprendidas 
de la asistencia técnica brindada por algunas 
Autoridades Ambientales del orden regional 
y nacional en procesos de aprovechamiento 
forestal de PM y PNM, así como las experien-
cias desarrollados por diferentes organiza-
ciones a través de escuelas de campo para 
agricultores. La posterior ejecución del plan 
de fortalecimiento permitirá asegurar en el 
corto y mediano plazo que se cuenta con la 
masa crítica de profesionales idóneos para 
apoyar tanto a los productores forestales, 
una vez se inicie el pilotaje del modelo téc-
nico y financiero, como de los productores 
individuales que incluyen el componente fo-
restal dentro de sus sistemas productivos. 
Este fortalecimiento de capacidades ideal-
mente deberá ser reglamentado.

Fortalecimiento del capital social: el capital 
social es un elemento crítico para la gestión de 
paisajes, pues en muchos casos el área impli-

cada excede la parcela o la finca. Por lo tanto, 
los actores presentes en el paisaje, producto-
res, propietarios, usufructuarios y otros, nece-
sitan actuar en forma concertada para asegu-
rar una gestión adecuada. El capital social se 
refiere a las capacidades organizativas en una 
localidad, y las habilidades de las comunida-
des para asegurar recursos (conocimiento, ac-
ción colectiva, acceso a mercados, etc.), como 
resultado de su membresía a una determina-
da estructura social. El concepto incluye dos 
dimensiones: a) nivel de organización de una 
comunidad y su capacidad para utilizar su or-
ganización interna para discutir, acordar, re-
solver conflictos, implantar y monitorear ac-
ciones y actividades entre sus miembros; y, b) 
calidad y densidad de sus redes sociales hacia 
afuera, utilizada para recibir apoyos y recur-
sos para avanzar las metas16. 

La gestión de paisajes heterogéneos am-
biental, social y económicamente, exige for-
talecer el capital social. A nivel comunitario, 
esto supone fortalecer la organización inter-
na para asegurar acuerdos, establecer nor-
mas y resolver conflictos; así como fortalecer 
la capacidad de vinculación externa que per-
mita asegurar apoyos, acceder a mercados 
y establecer acuerdos mutuamente favora-
bles con otros actores. Según Pretty & Ward 
(2001), cuatro elementos constituyen el for-
talecimiento del capital social: a) relaciones 
de confianza; b) reciprocidad e intercambios; 
c) reglas, normas y sanciones comunes; y, d) 
conexiones, redes y grupos. Un ejemplo de 
capital social en acción, es donde una orga-
nización es capaz de trabajar en colabora-

ción para gestionar un bosque de manera 
sostenible, y garantizar que los beneficios se 
distribuyan equitativamente. Los individuos 
que actúan por sí solos no podrían lograrlo17.

Este componente busca incrementar el ca-
pital social a través del reconocimiento y promo-
ción de las organizaciones comunitarias como 
primera línea de transformación del campo y el 
ámbito rural, de conformidad con el punto 1.2 
del Acuerdo Final, en las siguientes áreas:

◊ Fortalecimiento de organizaciones de pro-
ductores para desarrollar modelos asocia-
tivos que incrementen las habilidades em-
presariales y de acceso a financiamiento.

◊ Promover participación efectiva e involu-
cramiento en plataformas multisectoriales 
para promover el dialogo sobre políticas 
que generen servicios de apoyo y asistencia 
técnica a las organizaciones de productores.

◊ Fortalecimiento de capacidades para el 
análisis y desarrollo de mercados que 
permitan la construcción de planes de 
negocio o planes de desarrollo empresa-
rial (Esquemas de capacitación en ciclos 
de dos semanas durante dos meses).

16. Compensación por servicios ambientales y comunidades 

rurales, Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 

Naturales, Instituto Nacional de Ecología, PRISMA, 

Consejo Civil Mexicano para la Silvicultura Sostenible A.C.

17. Una herramienta marco para evaluar los alcances y 

la eficacia de  la forestería comunitaria (FC), FAO 2015 

(No publicado)

• 
Fuente. ©FAO



Es deseable que la estructura, contenidos, 
lecciones aprendidas y sistematización del 
proceso de implementación de un progra-
ma de estas características sea liderado 
por el MADS, con el objeto de escalar de 
forma eficaz su implementación, y poste-
riormente, considerar su inclusión como 
elemento de la Política de Lucha contra 
la Deforestación, que está actualmen-
te en construcción. Puesto que se busca 
cambiar la percepción sobre el escaso va-
lor económico de los ecosistemas fores-
tales18, de forma paralela en la fase 1, se 
enfocarán las actividades a la gestión co-
lectiva de dichos ecosistemas, a través de 
incentivos o acuerdos para desarrollar ac-
tividades de conservación y restauración 
de paisajes estratégicos en las áreas iden-
tificadas, mientras se finaliza la etapa de 
fortalecimiento del capital social y se inicia 
la fase productiva. Una vez esta primera 
etapa de fortalecimiento ha concluido y 
las condiciones habilitantes se han desa-
rrollado (18 – 24 meses), se espera que va-
rias de las asociaciones transiten hacia ac-
tividades específicas de aprovechamiento 
forestal como parte de las alternativas 
económicas a nivel local y regional.

Generación de modelos productivos 
que incorporen elementos forestales: 
en este aspecto es importante definir ti-
pologías productivas enfocadas a abaste-
cer las necesidades de seguridad alimen-
taria de las comunidades donde se vayan 
a implementar PDET, PNIS, y que tengan 
interés de hacer transición a un modelo 
de producción forestal o manejo forestal 
sostenible. Así como tipologías agrofores-
tales, silvopastoriles y forestales a imple-
mentar. Sin embargo, como se señala en 
el diagnóstico, se mantiene un vacío sobre 
las actividades específicas que se pueden 
desarrollar en las zonas tipo A y B, así como 
interpretaciones sobre lo que es o no per-
mitido de parte de las autoridades am-
bientales regionales o del orden nacional. 
A este respecto, en el Anexo2 se incluye un 

18.  La percepción de escaso valor económico de los 

ecosistemas forestales, ocasiona que se realicen 

prácticas no sustentables que generan deforesta-

ción o degradación. Las condiciones de pobreza, 

falta de alternativas económicas que persisten 

en zonas forestales, propician que se prefieran 

alternativas económicas que generen un mayor 

ingreso en el corto plazo, ocasionando que exista 

aprovechamiento no sustentable de recursos 

forestales (incluidos no maderables), el cambio de 

uso de suelo para actividades agropecuarias (ya 

sea de subsistencia o mecanizada), la venta o renta 

de terrenos forestales para otros usos, incluida la 

construcción de infraestructura, entre otros.

análisis jurídico, realizado como parte de 
este documento, que concluye:

◊ Resulta viable que a través de progra-
mas implementados por entidades 
del Estado del nivel nacional, según 
su marco de competencias, especial-
mente por aquellas responsables de 
la implementación de los decretos 893 
y 896 de 2017, se oriente el desarrollo 
de actividades productivas agropecua-
rias que incorporen el componente 
forestal a través de arreglos forestales, 
silvopastoriles y herramientas de ma-
nejo de paisaje, en zonas de reserva 
forestal, siempre y cuando garanticen 
técnicamente lo siguiente:

 > Que las áreas reúnan las condi-
ciones biofísicas aptas para el de-
sarrollo de la actividad propuesta 
(altitud, condiciones edáficas, re-
querimientos hídricos, entre otros). 

 > Que se garantice el mantenimiento 
de las áreas boscosas presentes.

 > Que el componente forestal procu-
re la conectividad de áreas bosco-
sas presentes al interior o exterior 
del predio.

◊ Que se procure la implementación de 
acciones de restauración, rehabilita-
ción y recuperación que procuran el 
restablecimiento del estado natural de 
las coberturas y se incentive la recon-
versión de producción agropecuaria 
hacia esquemas de producción soste-
nibles compatibles con características 
biofísicas del tipo de zona.

◊ No se precisa de nuevos desarrollos 
normativos para que se dé inicio a la 
implementación del programa (e.g. 
PDET, PNIS), basta con que este incor-
pore el componente técnico y jurídico 
aquí propuesto, orientando de manera 

general la actuación de las entidades 
que se encargarán de su ejecución. 

Además es clave tener claros cuáles son 
las principales características de la pro-
ducción agropecuaria en las comunidades 
étnicas y campesinas, las necesidades ac-
tuales para la vinculación de la mujer y jó-
venes en este proceso, así como las áreas 
potenciales para ciertos cultivos y arre-
glos, que ayudarán a una mejor planea-
ción a lo largo de las fases establecidas. 
Un pequeño diagnóstico de estos aspec-
tos se presenta en el Anexo 3 de este do-
cumento (consideraciones e insumos para 
la definición de áreas potenciales para el 
manejo forestal sostenible/comunitario 
en Colombia). En relación con la definición 
de tipologías productivas, el país ha avan-
zado sustancialmente en el desarrollo de 
modelos para el sector agropecuario y se 
encuentran ampliamente documentados. 
No obstante, en relación con sistemas 
agroforestales, silvopastoriles y foresta-
les (bosque natural y plantado), aunque el 
desarrollo no es tan evidente, hay algunas 
experiencias locales y/o regionales que 
podrían servir de referencia para ser repli-
cadas en áreas con condiciones biofísicas 
y socioeconómicas similares. Es por ello 
que en el Anexo 4 se presenta una pro-
puesta de tipologías de intervención para 
el manejo forestal sostenible en Colom-
bia, que incluye algunas propuestas de 
arreglos, especies, densidades de siem-
bra, cronograma de podas, entre otra in-
formación, para que sea revisada, ajusta-
da y avalada.

En el Anexo 5 y a partir del trabajo del 
IDEAM sobre la caracterización de causas 
y agentes de la de la deforestación, se 
presenta también una breve descripción 
de los agentes sociales que inciden en el 
bosque, con quienes se deben abordar 
diálogos en el contexto del manejo fores-
tal sostenible y comunitario. Finalmente, 
en el Anexo 6 se presenta la descripción 
de algunas especies propuestas en el 

Anexo 3, que es de utilidad para la defi-
nición de las tipologías y la socialización 
que en su momento se haga con las co-
munidades.

Programa especial Interinstitucional: 
las condiciones de pobreza extrema y ne-
cesidades básicas insatisfechas, falta de 
alternativas económicas que persisten en 
zonas forestales de los municipios priori-
zados, propician que se prefieran alterna-
tivas económicas que generen un mayor 
ingreso en el corto plazo, ocasionando 
que exista aprovechamiento no sosteni-
ble de recursos forestales, el cambio de 
uso de suelo para actividades agrope-
cuarias (incluidos los cultivos ilícitos), la 
venta o renta de terrenos forestales para 
otros usos, incluida la minería ilegal, en-
tre otras. Según el Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), la coordinación 
intergubernamental es un instrumento 
para lograr consistencia, integralidad de 
las políticas en ámbito de intervención 
intersectorial e intergubernamental, re-
curriendo a mecanismos tanto de Gober-
nanza, como de cambio organizacional. 
Existen múltiples dimensiones (político, 
técnico y jurídico) que involucra diferen-
tes actores y sectores. Con el fin de ga-
rantizar la funcionalidad del sistema, la 

coordinación debe integrar las activida-
des regionales con las normativas nacio-
nales en los diversos sectores para bus-
car la armonía y el equilibrio, articular 
esfuerzos, crear sinergias que favorecen 
el logro de objetivos estratégicos, y evitar 
duplicidades y omisiones en el ejercicio 
de las funciones administrativas de cada 
ente público para que sean realizadas de 
forma racional y ordenada.

Como apoyo a lo establecido en los 
Artículos 6, 7 y 9 del Decreto 893, se pro-
pone el desarrollo de un Programa Inter-
sectorial, que articula, armoniza y coordi-
na los recursos y acciones de desarrollo 
rural de los distintos ministerios de otros 
planes o acciones que contribuyen a la 
transformación del territorio. Este Pro-
grama tendría un enfoque que promueva 
un esquema de desarrollo diversificado, 
con el fin de equilibrar los aspectos pro-
ductivo, social y de uso sostenible de los 
recursos naturales, y contribuyendo a es-
tabilizar la frontera agrícola, disminuir la 
pérdida de cobertura forestal, y promo-
ver el manejo forestal sostenible como 
alternativa económica.

Uno de los objetivos del instrumento 
es complementar y fomentar la sostenibi-
lidad de las actividades económicas y pro-
ductivas establecidas en los PATR, a tra-

vés de la articulación de los recursos del 
Presupuesto General de la Nación, del Sis-
tema General de Participaciones, del Sis-
tema General de Regalías (según se esta-
blece en el artículo 9 del decreto 893), así 
como de la generación de servicios am-
bientales asociados al mantenimiento de 
la cobertura forestal.

•  
Fuente. ©FAO
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Pilotaje Programa especial para la zona 
de amortiguamiento del PNN Chiribique-
te: dada la importancia del PNN Chiribi-
quete como parte de la estrategia de con-
servación de los servicios ecosistémicos 
que proporciona la Amazonía, la amena-
za que enfrenta por el mayor arco de de-
forestación actual, y su proceso vigente 
de ampliación a 5 millones de hectáreas, 
que lo convertiría en el PNN más grande 
de Colombia, un Programa para ejercer 
una acción coordinada y estructurada 
con un enfoque productivo y de desa-
rrollo rural a lo largo de toda el área de 
amortiguamiento, será un instrumento 
clave para cerrar el avance de la fronte-
ra agropecuaria y otras causas de la de-
forestación que podrían afectarlo, que 
se espera pueda ser replicado en otras 
áreas. Este Programa se desarrollará con 
base en las directrices del ordenamiento 
jurídico, especialmente:

◊ Ley 160 de 1994 de reforma agraria 
y desarrollo rural: en relación con el 
tema de tierras, en el Artículo 67 se 
establece en el parágrafo que “No 
serán adjudicables los terrenos bal-
díos situados dentro de un radio de 
5 kilómetros alrededor de las zonas 
donde se adelanten explotaciones de 
recursos naturales no renovables, las 
aledañas a Parques Nacionales Natu-
rales…” 

◊ Ley 70 de 1993 en el Artículo 53: “… 
en las áreas de amortiguación del 
Sistema de Parques Nacionales ubica-
dos en las zonas objeto de esta ley se 
desarrollarán, conjuntamente con las 
comunidades negras, modelos apro-
piados de producción, estableciendo 
estímulos económicos y condiciones 
especiales para acceder al crédito y la 
capacitación” 

◊ La misma Ley, con relación a bosques 
establece en el artículo 24 que “La en-
tidad administradora de los recursos 
naturales renovables reglamentará 
concertadamente con las comunida-
des negras el uso colectivo de áreas 
del bosque a que se refiere la pre-
sente ley, para el aprovechamiento 
forestal persistente”. Para efectos del 
aprovechamiento, el procesamiento o 
la comercialización de los productos 
forestales que se obtengan en desa-
rrollo de la concesión forestal, la co-
munidad concesionaria podrá entrar 
en asociación con entidades públicas 
o privadas. El Estado garantizará y 
facilitará la capacitación de los inte-
grantes de las comunidades concesio-
narias en las prácticas y técnicas ade-
cuadas para cada etapa del proceso 
de producción para asegurar el éxito 
económico y el desarrollo sustentable 
de los integrantes y de la región”.

◊ Ley 843 de 2003 sobre zonas de fron-
tera. Determina que “… En las zonas 
de amortiguación del Sistema de Par-
ques Nacionales ubicados en las Zo-
nas de Frontera, se desarrollará con 
la participación de las autoridades y 
las comunidades indígenas y negras 
involucradas, modelos de producción 
ambiental y culturalmente apropia-
dos y se establecerán programas de 
crédito, fomento y capacitación para 
el efecto”.

◊ Decreto-Ley 3573 de 2011 Artículo 3: 
funciones. La Autoridad Nacional de 
Licencias Ambientales (ANLA) cum-
plirá, las siguientes funciones: 10. 
Aprobar los actos administrativos de 
licencias ambientales para explota-
ciones mineras y de construcción de 
infraestructura vial y los permisos y 

concesiones de aprovechamiento fo-
restal de que tratan los artículos 34, 
35 y 39 de la Ley 99 de 1993.

El proceso de construcción de este pro-
grama en la de zona amortiguamiento 
del PNN debería reunir a las Autoridades 
Ambientales Regionales, Autoridades 
Administrativas de los departamentos 
de Caquetá y Guaviare; y de los muni-
cipios de Calamar, Solano, Cartagena 
del Chaira y San Vicente del Caguan, así 
como a las autoridades del orden nacio-
nal como el MADS, Parques Nacionales 
Naturales (PNN) y el MADR. Además, será 
complementario y partirá de los avances 
del proyecto GEF Corazón de la Amazo-
nía, cuyo objetivo general es mejorar la 
gobernanza y promover la gestión sos-
tenible de paisajes para reducir la defo-
restación y conservar la biodiversidad 
en los bosques de la Amazonía Colom-
biana, a través de cuatro componentes: 
(i) Áreas Protegidas. (ii) Mejor gobernan-
za, manejo y monitoreo de los bosques. 
(iii) Programas sectoriales para el mane-
jo sostenible del paisaje. (iv) Coordina-
ción, monitoreo y evaluación. Con base 
en esto, tomando como determinante la 
delimitación que se viene avanzando en 
la definición de la línea de frontera agro-
pecuaria por parte de la UPRA y la fran-
ja de estabilización de dicha frontera par 
que propone en el marco de la EICDGB. 
Se busca promover la gestión sostenible 
y productiva basada en criterios de sos-
tenibilidad del recurso forestal a través 
de la descentralización de la gestión, el 
empoderamiento de las organizaciones 
comunitarias y el otorgamiento de per-
misos o concesiones que brinden seguri-
dad jurídica y resuelvan los conflictos de 
uso y tenencia en la franja de estabiliza-
ción para transitar hacia una economía 
forestal formal.

En Colombia de las cerca de 60 millones 
de hectáreas de bosques naturales, 31 mi-
llones de hectáreas están dentro de terri-
torios titulados a comunidades indígenas 
y afrocolombianas. Estos bosques han ge-
nerado un importante conjunto de servi-
cios ecosistémicos culturales, de aprovi-
sionamiento, soporte y regulación, que 
han contribuido a satisfacer las necesi-
dades básicas de estas comunidades. Por 
tal motivo, el manejo forestal sostenible a 
través de la forestería comunitaria, busca 
que el sector forestal aumente su contri-
bución en el producto interno bruto na-
cional y que mejore la calidad de vida de 
los habitantes rurales interesados.

La propuesta técnica, institucional y fi-
nanciera de manejo forestal sostenible a 
través de la forestería comunitaria busca 

CONCLUSIONES

superar los vacíos existentes y consolidar 
la capacidad de las organizaciones de co-
munidades locales para hacer una gestión 
sostenible e integral de los bienes y ser-
vicios de los bosques que permita mejo-
rar las condiciones de vida. De la misma 
forma busca contrarrestar las actividades 
ilegales, que va desde la misma extracción 
ilegal de productos del bosque hasta el es-
tablecimiento de cultivos ilícitos, minería 
ilegal, o el cambio de las coberturas de los 
bosques a otros usos, relacionados con la 
expansión de la frontera agropecuaria, en 
áreas cuyas condiciones agrológicas no 
son aptas para una actividad sostenible y 
rentable.

Otro aspecto que se considera el dise-
ño e implementación de los instrumen-
tos de tipo técnico, económico y legal, así 

como el desarrollo de capacidades, asis-
tencia técnica y el encadenamiento pro-
ductivo, que generen las condiciones ha-
bilitantes que permitan que permitan a 
las organizaciones comunitarias consoli-
dar modelos de desarrollo local basados 
en los bienes y servicios de los bosques.

A través de una propuesta de tres fa-
ses: i) desarrollo de condiciones habilitan-
tes, ii) implementación temprana, e iii) im-
plementación de mediano y largo plazo y 
monitoreo de acciones, se busca consoli-
dar el Manejo Forestal Sostenible y comu-
nitario en los próximos 10 años.

•  
Fuente. ©FAO
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Estrategia Integral de Control a la 
Deforestación y Gestión de los Bosques

MANEJO FORESTAL SOSTENIBLE A TRAVÉS 
DE LA FORESTERÍA COMUNITARIA: UNA 
PROPUESTA TÉCNICA, INSTITUCIONAL Y 

FINANCIERA PARA PROMOVER EN COLOMBIA

El Programa ONU-REDD es la iniciativa de colaboración de las Naciones Unidas para REDD+ en países en 
desarrollo. Se soporta en la capacidad de convocatoria y la experiencia técnica de: la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), el Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo (PNUD); y la Organización de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (ONU Ambiente). ONU-
REDD apoya los procesos de preparación para REDD+ de los países y promueve la participación informada de 
todas las partes interesadas, incluidos los pueblos indígenas y otras comunidades dependientes de los bosques.

En Colombia el Programa ONU-REDD tiene la misión de apoyar el fortalecimiento de las capacidades nacionales 
para la preparación del país en la implementación de REDD+. ONU-REDD trabaja coordinadamente con el 

Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible y el Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales 
IDEAM y con las organizaciones étnicas y sociales que representan a las comunidades que dependen de los 

bosques, en el desarrollo de capacidades técnicas y el fortalecimiento de capacidades para la toma de decisiones 
sobre REDD+.

Disclaimer: Las opiniones expresadas en este producto informativo son las de sus autores y no reflejan 
necesariamente los puntos de vista ni las políticas del Programa ONU-REDD, FAO, ONU Ambiente o el PNUD.


